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LOS ACADEMICOS ARCHIVEROS 
Por ]:E. MARTINEZ FERRANDO 
Puede decirse que y a  desde los primeros años en que comenzó a 
actuar la Real Academia de Buenas Letras figuraron en ella las más 
destacadas personalidades que ha prodncido Cataluña en la disciplina 
archivística. E l  propio Marqués de Llió, obedeciendo al espíritu clari- 
vidente que caracterizó el siglo ~ V I I I .  se manifestaría como un exper- 
t~ conocedor de los archivos españoles y extranjeros en el magnífico 
estudio que constituye el primer volumen de las Memorias de la enti- 
dad. Dentro de esta misma centuria brillarían cuatro insignes figuras 
que honran como archiveros la tierra catalana ; me refiero a fray 
Manuel Mariano Ribera, Francisco Xavier Garma y Durán, el monje 
de Montserrat dom Benito Ribas y el canónigo de Vich Jaime Ripoli. 
Los cuatro dejaron tras de sí una estela de prestigiosa actuación que 
influiría en la tradición historiográfica del país, atrayendo a los 
cultivadores de esta ciencia hacia Ics archivos y despertando en ellos 
la conciencia de valorización de los documentos como base fundamen- 
tal de sus estudios. E n  el siglo si;guiente un insigne archivero, don 
Próspero de Bofarull y Mascaró, ocuparía dos veces la presidencia de 
la corporación y su ponderada labor al frente de ésta adquiriría una 
honda significación rectora y señera. Todavía en el transcurso de 
este siglo fueron acogidos en el  seno de la Academia otros excelentes 
archiveros, entre ellos el hijo y el nieto del citado don Próspero, que 
fueron dignos representantes de su profesión en la misma. No hay 
que decir que la labor de la mayor parte de estos académicos-archi- 
veros se basó principalmente sobre nuestro primer depósito do- 
cumental de la Edad Media, sobre el Archivo de  la Corona 
de Aragón, y que su celo y constancia contribuyó en gran manera a 
difundir y dar a conocer la importancia que el mencionado archivo 
ofrece para el conocimiento de la historia de todos aquellos países 
europeos que tuvieron contacto con la Corona de Aragón durante su 
largo período de hegemonía en el Mediterráneo. Exponemos a conti- 
nuación un conjunto de biografías breves de los archiveros que han 
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figurado como miembros de esta Academia con el fin de que puedan 
servir de orientación en lo venidero para el conocimiento de sus di- 
versas personalidades. 
Nació en Cardona, en 20 de noviembre de 1652 ; murib en Barce- 
lona el 21 de noviembre de 1736. Ingresó en la Orden mercedaria en 
10 de agosto de 1695. Fué iiombrado crouista general de YU Orden 
en Zaragoza en el año 1718. Consta que fué elegido miembro de la 
Real Academia de Buenas Letras en 1729. E l  padre Ribera dedicó 
toda su vida al estudio, ocupándose preferentemente de temas diver- 
sos concernientes a la historia de la Orden mercedaria ~7 de la Corona 
de Aragón. Redactó sus trabajos sobre una base directa documental, 
pero luchó vanamente para lograr un claro estilo expositivo, defecto 
que hizo envejecer prematuramente aquéllos, a pesar de la riqueza 
de datos nuevos que contienen. 
La nota más significativa dc su vida fué la de su actuación como 
especulador (compilador de espéculos, diplomatarios) en el Archivo 
real de Barcelona, que a la sazón todavía no se denomi'naba Archivo 
de la Coroiia de Aragón, título que le diera más tarde don Fraiicisco 
Xavier de Garma y Durán. El cargo de especulador fué creado en las 
cortes celebradas en Barcelona por el pretendiente don Carlos de . 
Austria en 1705. Ribera fué iiombrado para tal cargo por la deIegaci611 
de los diputados de la Generalidad ; ya entonces había cobrado fama 
de erudito coi1 la publicación de su obra Real Capilla, en la cual de- 
fendió los derechos de la Corona. 
Tenía la obligación Ribera de trabajar en el Archivo dos horas 
por la mañana y dos por la tarde. Le  estaba prohibido usar luz arti- 
ficial y enceiider fuego. E l  cargo de especulador estaba' retribuído 
con 500 libras anuales, pero había de tener a sus órdenes un ama- 
nuense pagado de dicho salario. Colaboró con Ribera otro activo ar- 
chivero, Francisco de Magarola. 
La labor archivística del sabio mercedario fué coiitinuada y fruc- 
tífera a partir de su nombramiento. A él se deben inventarios e índices 
que todavía se conservan en el Archivo. Sus trabajos más importantes 
de ordenación de fondos documentales fueron los que llevó a cabo con 
los registros de la antigua cancillería aragonesa y con los pergaminos 
de la misma. Redactó de los primeros un inventario general crono- 
lógico, haciendo constar las si~giiaturas de los volúmenes. E n  cuanto 
a los pergaminos, se limitó a rectificar la disposición en que se halla- 
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baii anteriormente, les puso también signaturas que respondiesen a 
los inventarias antiguos y los arrolló uno por uno, fomiaiido fajos 
rotulados acerca del contenido. Asimismo, se realizaron en tiempo 
del P. Ribera, a indicación suya, las copias de los pergaminos conda- 
les desde Vifredo a Ramón Berenguer 1, trabajo inuy útil pues nos 
da noticias en él de piezas que ya se habían extraviado en tiempo de 
Próspero de Bofarull. Se debe igualmente al  activo mercedario Ia 
ordeiiacióii cronológica de la col~ección de bulas y !a alfabetización de 
10s índices de José Llaris en 21 tonios que durante largo tiempo han 
servido como guía de los investigadores, a pesar de ser muy incom- 
pletos 
En plena reorganizacióii del Archivo por el P. Ribera, FeliFV 
puso sitio a Barcelona y iiuestro mercedario tuvo que 5uir de la ciu- 
dad, refugiándose en Vich. Vencido don Carlos, éste se llevó a Viena 
la documentación más significada del período de su gobieriio.; fueron 
iiiútiles los ruegos de los diputados de la Generalidad al conde de Sta- 
remberg para que se desistiera de tal medida. Parte de dicha docu- 
meiitación que se halla en los Archivos Nacionales de la capital de 
Austria, ha sido recuperada y se halla en el Archivo Histórico Na- 
cional. 
De nuevo en Barcelona, el padre Ribera no volvió a ser repuesto 
como especula&r del Archivo, cacgo que había ejercido durante i e -  
te años. E l  resto de su vida lo dedicó a sus trabajos persotiales de 
investigacióii. 
En la coleccióti de mss. del Archivo de la Corona de -4ragón 
figuran los volúmenes titulados Notulaw+i~, Varia y Apellidos, 
que son conjuntos de notas tomadas de la documentación por el 
P. Ribera, en los que puede decirse que se halla condensada t d a  su 
labor de investigación histórica, tanto sobre la Corona de Aragón 
como sobre su propia Orden mercedaria. Tambien se encuentra3 en 
la mencionada coleccióu los mss. de algunas de sus obras, por ejein- 
plo : San Ramón de Penafort y San Pedro Noiasco; corporal descen- 
si6n de !María Santísima en su aparición paro la fundac'ló.n de la Rca,l 
Redentora MerceGaria Relizión; Santa María del Socós; San Felifie 
Neri; Apologia & la uerdadera patria de Santa Isabel, reina de Por- 
tugal (2 la que se considera nacida en Barcelona) ; Barras de Ca- 
talunya.; Milicia Mercedaria; Redencibri de cnutivos - ctras tnuchas. ?~. Los títulos no co;ticiden coi1 las publicaciones definitivas, pero son 
fáciles de identificar. 
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Se ignora la fecha de su naci~nie~ito, pero se sat;e que éste tuvo 
-efecto en Cataluña ; por cllo Torres Amat lo incluye en su Diccioxa- 
r i u  critico de los escritore's catalanes. Falleció probablemente eii Ear- 
,celona, en 1783, ejerciendo el cargo 'de director del Archivo de la CO- 
rona de Aragón. Fué hijo de don Francisco Xavier de Garma y 
Salcedo, 'oriundo de Vizcaya, caballero de la Orden de Alcántara, 
comendador de Ocaña en la de Santiago, autor de una obra titulada 
T h e a t r o  universal d : ~  Espa~xa y dedicada a Felipe V eii l a  que describe 
eruditamente los antiguos reinos de la península. Por lo tanto, nues- 
tro archivcro.'heredó de su padre su afición al estudio; así lo hace 
-constar el padre Mariaiio Alberich, S. J., rector del Colegio de Belén, 
de Earceloua, en la aprobación que precede al tan difundido y toda- 
via h o ~ .  consultado libro que publicó Garma con el títuio de Ad'arga 
catalana, Además de su especialización en heráldica, Cué G a r ~ i a  un 
excelente latinista g un buen conocedor de los archivos españolrs ; 
asimismo se halló muy versado en historia de Cataluña, orieiilándose 
hacia el conocimiento de su sigilografía ; su Trata80 de los sellos 
quedó en vías de publicación, habiéndonos dejado l a s  planchas de 
cobre para sus. láminas, que se conservan en el Archivo de la Corona 
.de Aragón. Por sus muchos merecimientos ingresó Garma en la Real 
Academia de Buenas Letras en 1747. 
L a  personalidad de Garma se caracteriza principalmente como 
director del Archivo real de Barcelona, al que dió el título de Archivo 
General d e l a  Corona de Aragbn en 26 dé noviembre de 1782, fecha 
de la Real Orden que dispuso la fijación de los sellos para autorizar 
las certificaciones a expedir eii el mencionado depósito documental 
y en el de Simancas. 
L a  labor de Garma al frente del Archivo de la Corona de Aragón 
fué muy densa y acertada, pudiéndose decir de ella que sirvió de orieii- 
.tación a la que algúti tiempo más tarde desarrollaría en el m i s w  
Centro con no menos eficacia 'don Próspero de Bofarull. E l  pensa- 
miento de Garma sobre reorgaiiización del gran archivo barceloiiés 
había sido de singular envergadura y lo vemos formulado en el Me- 
nzorial que redactó y p~esentó al monarca, pero que no logró ver apro- 
bado. Proponía en él la fusión de los archivos de Zaragoza (destruídos 
durante'los Sitios), Palma, Valencia y Barcelona en esta íiltima ciu- 
dad ; la recogida de toda la documentación dispersa que correspondía 
al de la Corona de Aragón, existente en otros Ceiltros, entre ellos 
Simancas, y lograr por medio de una real orden dictada al efecto que 
los muiiicipios, eiitidades diversas, familias, etc., presentaran en 
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aquel archivo todos los documentos emanados de la autoridad real que 
tuviesen en su poder con el fin de comprobar su autenticidad, oportu- 
nidad que se aprovecharía para copiarlos, formando con ellos cuatro 
volúmenes correspondientes a 10s cuatro territorios d¿ la antigua Co- 
rona de Aragón, en los que figurarían por orden cronológico, acom- 
pañados de índices alfabéticos. Los gastos de publicación irían a cargo 
de las 35 ciudades de dicha antigua Coroiia. Asimismo, proponía 
Garma la formación de uii bulario en el que además de figurar las 
bulas y breves del archivo barcelonés, se incluirían las copias de los 
que presentasen a comprobación las catedrales, colegiatas y monas- 
terios pertenecientes también a la antigua Corona de Aragón. Otra 
iniciativa expuesta en el mencionado .Memorial fué la de reunir por 
series alianzas iiiterilacionales, tratados de paz, treguas, concordias, 
etcétera, tal como por este siglo hicieron Somás Rymer en Inglaterra 
y Berzosa en Espaiia, si bieu este último en forma bastante iiicom- 
pleta. Como decimos, este proyecto tan característico del espíritu eru- 
dito que iiiformó el siglo XVIII, y que hubiera colocado a España al 
mismo nivel de lo hecho en otros países de Europa, no obtuvo el debido 
apoyo. 
E n  tiempo de Garma se rigió el Arihivo de la Corona de Aragón 
por el reglamento promulgado por Real Cédula en 1754 y que con- 
tinuó en vigor hasta la creación del Cuerpo facultativo de .Archiveros, 
Bibliotecarios y Auticiiarios ; cumpliendo lo quv se disponía eii dicho 
reglamento, fué colocado el Archivo bajo la autoridad de un Juez 
Conservador, que se elegía entre los oidores de la Real Audiencia ; 
dicho Juez, al finalizar cada año, daba cuenta al monarca de los tra- 
bajos realizados durante el mismo. Garma contá simpre con personas 
cultas y comprensivas en los sucesivos Jueces Conservadores ; uiio de 
ellos, don Baltasar de Aperregui, apoyado por el Marqués de la Mina, 
vino a recoger su aspiración de trasladar el Archivo desde los obscu- 
ros y húmedos locales del vetusto palacio real, donde la documen- 
tación experimentaba grave deterioro, al palacio de la actual Diputa- 
ción, en otro tiempo de la Gei~eralidad, y que a la sazón, suprimida 
ésta por Felipe V, se hacía servir como Real Audiencia. Dicho tras- 
lado tuvo efecto eii los años 1770 y 1771. Quedó Carlos 11 tan .satis- 
fecho del mismo que dispondría, como deferencia al archivero Garma 
y a sus colaboradores, que se copiasen todas las diligencias y despa- 
chos del traslado sobre fina vitela, formando un precioso volumen 
que fué encuadernado en terciopelo encariiado, bordado en oro, plata 
y seda de diversos colores con el escudo de Espaiia eii el centro y. los 
de los diversos reinos de la antigua Corona de Aragón en los ex- 
tremos. 
Bajo la dirección de Garma, que se prolongó por espacio de cuareii- 
ta g tres anos, se redactaron importantes catálogos de registros de 
la Cancillería real aragonesa y de otras series ; el propio Garma dejó 
innuinerables fichas escritas de su puño y letra, que más tarde fueron 
reproducidas algunas de ellas en volúmenes. Fué tal la fama que adqui- 
rió eii esta época el Archivo de la Corona de Aragóii como depósito 
documental bien organizado, que a menudo se recitian en él cartas de 
procedencia diversa solicitando informes sobre metodos de ordenación. 
Como única publicación se debe a Garma su ya citada obra Adarga 
catalana, muy apreciada por los heraldistas y que ha merecido una 
nueva iiupresióu en estos íiltimos tisempos. Cabe advertir aquí la equi- 
vocación en que incurre Torres Amat eii su.Diccio~zario al atribuir a 
Garma el Thaatro Universal de Espafia, que, como ya hemos dicho, 
corresponde a su padre. 
S:.ció eu Barceloiia cii 17 35. Iiigresó en la Comunidad de Montse- 
rrat  en septiembre de 1763, cuando contaba veintiocho años. Su vida 
transcurrió eiitre este monasterio y el de San Benito de Bages. La in- 
teligencia y el amor al estudio que demostró le serían reconocidos con 
la designación reiterada para ocupar seüalados cargos : fué Secretario 
de cámara de tres abades, Secretario de Visita, Notario de la curia 
eclesiástica de Montserrat; ya niuy temprano le fué confiado el ar- 
chivo de estr ceriobio, cuyos fondos documentales orden6 tan a con. 
ciencia y estudió con tanto afán que no tardaría eii lograr con sus 
muchos conocimientos la amistad de destacadas persoiias eruditas de 
su tiempo, como lo fueron Jaime Pascual, Caresmar, Villanueva, 
Méndcz, Flórez y otros. A todas ellos suministró datos abundantes 
lo niismo d'el archivo montserratino como de otros catalanes que visitó 
guiado de su afin de invesligador. Se conservaii alguuas cartas de la 
correspondciicia que sústuvo coi1 el padre Pascual ; cabe señalar coino 
bien interesante uriade dichas cartas, datada en Montserrat en 22 de 
octubre de 1771, en ia que trata de su visita a los archivos de Saii Pedro 
de Roda, Vilabertrán, Catedral de Barcelona y al Archivo Real de 
esta ciudad, del que dice expresivamente : <(me pasmé de ver tanta 
multitud de documentos antiguosa ; en el de la catedral describe su 
encuentro con Caresmar, quien se hallaba a la sazón coordinando los 
fondos documentales y recogiendo datos para la España Sagrada. 
También ordenó dom Ribas, por su parte, el archivo de Ripoll : 
se le debe un catálogo de los famosos códices del mismo que se con- 
serva manuscrito en la Keal Academia de la Historia. Entre sus 
actividades eruditas más destacadas figura el magnífico acopio de 
datos que obtuvo del archivo montserratino para la historia de la 
tipografía en dicho cenobio durante los siglos xv y XVI, los cuales 
cedió al padre Méridez para su obra ?'i$oprafia Espaliola. Sin embar- 
go, la colaboración más notable del padre Ribas fué la que proporcio. 
nó al padre Pascual : .  el volumen 111 de la Sama Cathalonie antzqui- 
tatis rnonumenta, obra de este infatigable erudito que todavía per- 
ininece inédita, se debe en gran parte al archivero montserratino. 
En dicho volumen figuran estractados los 253 documentos más nota- 
bles que se guardaban en el archivo del célebre monasterio y a cuya 
serie el padre Pascual puso el título de Indice da las escrituras y do- 
cunzentos mds antiguos y preciosos 9ue se conservan en el Archivo 
del Monasterio de Monlserrat, dispuesto por fray Benito liibas, monje 
archi.i,ero d e  dicho Mo~tasterio. Tainbiéri en el citado volumen figura 
como trabajo del padre Ribas un Catálogo de los priores y abades de 
Montserrat desde 976 a 1493. 
Por sus muchos méritos ingresó nuestro archivero en la Real Aca- 
demia de Bueiias Letras en el año 1786 ; su discurso de recepción 
lleva el título De los frutos y c f ~ c t o s  de la His to~iz  ; el texto se con- 
serva manuscrito en Montserrat. 
Los últimos años del padre Ribas fueron muy amargos como con- 
secuencia de la invasión napoleónica. L a  primera visita de las tropas 
francesas a Montserrat fué pacífica e incluso iiuestro estudioso erudito 
logró captarse la simpatía del comandante, E n  cambio, la' segunda fué 
bien aciaga y dramática, pues el monasterio, convertido en plaza de 
armas, fué asaltado e inceridiadc. E1 padre Ribas inteiitó huir con 
varios coinpañerus de la comuiiidad ; la fatiga, sin embargo, les ob!iRó 
a detenerse eii una masía no muy lejana del cenobio, en la que fueron 
sorprendidos por los franceses. Se les infligió tan duro trato que dos 
de los monjes fallecieron, y el anciano padre Ribas fué trasladado a 
Igualada. Desde esta ciudad pudo dirigirse, algún tiempo después, 
ya en libertad, a San Benito de Rages, donde se apagaría su vida al 
cabo de uri año, el día 1 2  de octuhrc de 187 2, cuando contaba 77 años, 
llevándose de este mundo, en sus ojos fatigados por el estudio cons- 
tante, una visión de dolorosa tragedia, la de su querido monasterio 
de Monserrat. reducido a escombros. 
Nació en Preisana, partido judicial de Cervera, diócesis de 
Solsona, en 1775 ; murió en Vich, en 1843 Realizó sus primeros 
estudios en las Escuelas Pías de Solsona. Cursó Filosofía y Derecho 
civil y canónico en la IJniversidad de Cervera. Uiia vez terminados 
sus estudios se ordenó de sacerdote en 1801. Algún tiempo después la 
Península era invadida por los ejércitos de Napoleón y el joven sacer- 
dote se vió obligado a dejar los hábitos circunstaiicialmente y alistarse 
en una de las compaiiías leridarias para hacer frente al invasor ; llegó 
a ser comandante de las fuerzas quBe defendían el corregimieiito de 
Vich. 
S u  amor al estudio y su laboriosidad en los archivos, priiicipal- 
mente en los de la ciudad de Vich, fueron reconocidos con el nombra- 
miento de Correspondiente de la Real Academia de la Historia (1817) 
y, asimismo, de iiidividuo de iiúmero de la Real Academia de Buenas 
Letras (1835) «Un carácter cándido, dulce y altamente pacífico - 
dice, de Ripoll, Torres Amat - hacía resaltar su bella moral entre el 
precioso baño de modestia cristiana, fundada en el humilde concepto 
y destonfianza que tenía de sí  mismo.^ En el tomo VI, p. LXXXIX 
de las ([Memorias de la Real Academia de la Historian se formula 
u11 expresivo elogio de Ripoll por su constante envío de interesantes 
piezas documentales, señalándole como modelo de archivero catedra- 
iicio, cuyo ejemplo debiera imitarse. Fué excelente amigo de Próspero 
de Bofarull y con él mantuvo asidua correspondencia ; juiito con Roca 
Olzinellas le ayudó eficazmente en la organización del Archivo de la 
Corona de Aragón, siendo ya canónigo de Vich. Ocurrido su falleci- 
miento, don Próspero de Bofarull y don Joaquín Roca y Cornet en. 
salzaron su vida de prolongado estudio en la sesión literaria celebrada 
eii 26 de junio de 1844. E n  la Academia de la Historia se conserva la 
mayor parte de sus manuscritos ; la de Buenas Letras adquirió de 
sus herederos un selecto monetario que iniciaría el que conserva la . 
Corporación, nutrido posteriormente por Salat. Sus mss. de la Real 
Academia de la Historia comprenden dos tomos en folio, otros dos 
en 4." y varios legajos ; a los dos tomos primeros los denominó 
Misceláneas. 
Dichas misceiáneas y, 'en general, la documentación que dió a co- 
nocer Ripoll, en su mayor parte perteneciente a los archivos eclesiás- 
ticos de Vich, constituyen una labor selectísima. Las hojas y cua- 
dernos sueltos que se han publicado forman un volumen en 4.', y al 
cual alude Torres Aniat, viene11 a ser un magnífico diplomatario 
vicense, eii el que se ofrecen interesantes datos sobre el pasado de la 
diócesis, que corresponde detallar al tratar la figura de nuestro archi- 
vero como historiador de la Iglesia; diigamos solamente que las noticias 
que apurtó Ripoll acerca de las relaciones de la diócesis vicense con la 
casa condal de Barcelona fueron muy selectas, como también las que 
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-dió a conocer sobre costumbres, sequías, temblores de tierra y otras 
muchas curiosidades coiicernientes a la historia de la comarca. Entre 
los estudios que mayor prestigio le aportaron fiigura el titulado: Bar- 
celona os la phnzera diudad de España donde se introdujo la imprenta 
(Vich, 1833), en el cual vino a plantear por primera vez el caso de la 
famosa Gramática de Mates, incunable de su propiedad que conserva 
la Real Academia d'e Buenas Letras, y que ha motivado frecuentes 
polémicas posteriores. 
El Dr. Jaime Ripoll es considerado como uno de los más preclaros 
archiveros que ha producido Cataluña. 
' Nació en Reus el 31 de agosto de 1777 ; murió en Barcelona el 29 
de diciembre de 18jg. Perteneció a una familia de noble abolengo de 
su ciudad natal, hoy ya en decadencia, de la cual todavía subsiste un 
característico palacio dieciochesco que lleva su apellido. Cursó don 
Próspero la carrera de leyes en las universidades de Cervera y Hues- 
ca ; se doctoró en 1798. Habiéridose trasladado a Madrid para obtener 
el título' de abogado, le sorprendió la invasión fraiicesa y :tuvo que 
huir hacia el sur de la Península, estableciéndose en Cádiz. E n  esta 
población ejerció su profesión y trabó amistad con el erudito Antonio 
de ICapmany que influiría eii su formación archivística futura. Resta- 
blecida la normalidad y $a gobernando Fernaiido VII, este monarca 
le iiombró jefe del ~ r c h i v o  de la Corona de Aragón en 22  de abril Be 
1814, cargo que él mismo le habíz solicitado. 
La personalidad de don Próspero es igualmente! insigne como his- 
toriador y como archivero ; en el primer aspecto caracteriza un mo- 
mento bien. definido de la historiografía catalana con su notable y 
difundida obra Los Condes de Barcelonz vindicados ; en el segundo, 
que es el que nos corresponde comentar aquí, es considerado como 
una de las más seiialadas figuras que Cataluña ha dado a la archi- 
vística. 
Bofarull encontró -1 precioso arcliivo real barcelonés el1 lament~ble 
estado de abandono tras la retirada de las fuerzas de Napoleón. Las 
autoriiades francesas habían ~,olocado eii él como jefe a cierto Luis 
Ereixa, pero nada se sabe del paso de este funcionar.io que bieii poco 
debió preocuparse de1 gran depósito docurnerital que se le había con- 
fiado. La tarea reorganizadora de Bofarull fué abrumadora, y merece 
mucho mayor encomio si tenemos en cuenta que la desarrolló a través 
de un período de agitación política, en el que fué víctima de persecu- 
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ciones (incluso se le separó por breve tiempo del ar'chivo), de rebe- 
liones de sus propios subordinados, falta de personal g de recursos 
económicos. No obstaiite, contó también con excelentes colaboradores 
para restablecer las dislocadas series documentales ; por ejemplo, su 
hermano Juan Calixto, y los eruditos La Canal, Jaime Ripoll, Olzi- 
nellas y otros excelentes y abiiegados amigos. Trabajó Bofarull in- 
fati,gablemente a1 frente del archivo durante treinta y cinco años. En 
su brillante labor archivística cabe distinguir cuatro principales 
aspectos : I.", limpieza de la documentación y reconstitución de las 
seri'es;. más el posterior traslado del archivo al bello palacio de los 
Virreyes de Cataluña que hoy ocupa y que se llevó a cabo hallándose 
ya jubilado ; z.", redacción de indices, catálagos y memorias ; 3.', sal- 
vació11 dr documentación y de códices tras la quema de conventos en 
1835, más el aumento del caudal documental del archivo con impor- 
taiitísimos fondos nuevos ; 4.', publicaciones. 
Por lo que se refiere al primero de dichos apartados, puramente 
de carácter material, reconstituyó el archivo, como hemos dicho, ha- 
ciéndolo resurgir del montón de suciedad y gusanos en que lo halló 
convcrtido, no disponiendo de orientación y experiencia alguna, tan 
necesarias en tan áridos trabajos, g contando sólo con su tenacidad, 
estudio e intuición. Dados los nuevos ingresos de foiidos docume~ta- 
lec (los cuales determiiiaremos más adelante), los locales que el 
archivo ociipaba en el palacio de la Diputación, vecinos al conocido 
patio de los Naranjos, se hicieron insuficientes. Don Próspero eligió 
para nueva sede el palacio virreinal, y la reina gobernadora María 
Cristina de Borbón di6 su asentimiento por R. O. de 5 de junio de 
1838. Sin embargo, el palacio le fué disputadotodavía por el esta- 
mento militar, por el ministerio de Hacienda, por las vecinas religio- 
sas clarisas.. . Tantos fueron los entorpecimientos, que don Próspero 
temió que se cerraran sus ojos si11 haber logrado su noble aspiración. 
Por fin el traslado del archivo tuvo efecto en 1853, al cabo de quince 
años, cuando ya nuestro archivero liabía dejado de prestar servicio 
activo. De todos modos, aquella retrasada victoria vino a ser como el 
mejor reconocimiento y el mejor premio que se podía conceder a su 
ejemplar vida de trabajo. 
Se deben a Bofarull una serie de catálogos, índices y repertorios 
redactados bajo su dirección que siguen todavía en la actualidad con- 
servando su utilidad e interés para la consulta de los fondos del Ar- 
chivo de la Corona de Aragón. Citamos los niás destacados : Inldice de 
las personas quc asistieron a las antiguas Cortes (181s) ; Arbol ge. 
nealdgico de la Casa real (1816 a 1820)~ litografiado por Montfort en 
1833 ; Catálogo de los a,rchiveros que han regido el1 Real y Geaeral 
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Archivo de la Corona de ilragón (1820) ; Nuevo repertorio e &ven- 
tarao de los registros de la Cancilleria Real, dos vols. (1824). Este 
repertorio continúa siendo hoy en día la clave principal para identi- 
ficar los registros cancillerescos ; va precedido de una informativa 
introducción de indudable interés. Igualmente sigue prestando ,gran 
utilidad el Inventario de pergaminos, en cuatro volúmenes, cuya mi- 
nuciosa redacción ocupó a Bofarull desde 1819 a 1832. Tanto este 
inventario como el anterior Repertorio de registros 5~ halla redactado 
por riguroso orden cronológico ; Catálogo de los códices de Ripoll 
(1823), en el cual figuran bastantes códices que se perdieron posterior- 
mente. También realizó don Próspero como trabajo personal cuadros 
cronológicos de los soberanos de Cataluña-Aragón, de los reyes de 
Francia g de los papas. Formó una Colecció~z Curiosa y otra de CÓ- 
digas (hoy en día dispersa) ; fundó la Biblioteca auxiliar, que con 
el tiempo sería reorganizada y muy mejorada por Valls y Taberner ; 
e inició la Colección sigilográfica. 
Trabajaron a las órdenes de don Próspero los oficiales Luis Vilar, 
J. M. de Alcántara y Bori, J. Alejandro Ferrer, José M." Mayolas y 
el excelente calígrafo Juan Joaquín Granados Renau. A ellos se debe 
la redacción de un Ca.tálogo cflonol6~ico de pergaminos (años 844- 
1017) ; un Ind'ice de documentos de Felipe I I ,  otro de Felipe V y 
Luis 1, del Archiduque don Carlos de Austria y de Luis XIV de 
Francia como gobernante de Cataluña. Durante treinta y cuatro años 
se procedió en el archivo a dar cumplimiento a la Real Cédula de 
1754 que disponía la transcripción metódica de los pecgaminos del 
mismo, paciente labor que bajo la revisión y enseñanza de don Prós- 
pero vino ua transformar en buenos archiveros a aquellos simples 
amanuenses y aficionados que por influencia política tan sólo venían 
a prestarle ayudan (González Hurtebise, Gda,  separata, p. 54). Dicha 
labor quedó interrumpida en 1839 en que una falaz maniobra política 
dejó cesante por algún tiempo a don Próspero ; constituye un con- 
junto de 28 volúmenes de copias que se inician en Vifredo 1 y llegan 
hasta el año1307 del reinado de Jaime 11. 
Otras muchas actividades desarrolló el insigne archivero que de- 
sistimos de mencionar por no ser excesivamente prolijos. 
Don Próspero de Bofarull; en su afán de enriquecer el Archivo de 
la Corona de Aragón, logró aumentar notablemente sus fondos do- 
rnmentales en  toriic al antiguo de la Cancillería real, quo constituye 
el ntícleo más preciado del mismo. Gracias a sus gestiones ingresaron 
en el archivo las preciadas series de la aGeneralidad de Cataluña", 
suprimida por Felipe V ; los papeles de la ((Junta Suprema del Prin- 
cipado~, que tan bravamente hizo frente a la invasión napoleóuica ; :os 
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de la aCasa de la Moneda de Barcelona", también del período da 
dominaci6n fraiicesa ; las valiosas colecciones de acódices de Ripoll y 
de San C u g a t ~ ,  compuestas de 230 volúmenes l,a primera y 87 la 
segunda (salvadas ambas sagaíniente debido al gran tesón y celo de 
nuestro archivero) ; alguna documeiitacióii de la aReal Audiencias, 
que posteriormeiite tuvo que ser devuelta y que hoy en día se ha re- 
cuperado en parte, más los interesantes legajos de la alegación de 
España en Turínn concernientes al siglo XVIII y comienzos del XIX. 
Finalmente llegaron al archivo los legajos y volúmenes del ((Consejo 
Supremo de Aragón., organismo que a partir de la Unidad Nacional 
entendía sobre los asuntos relativos a los territorios de la antigua Co- 
rona de Aragón. Soda esta avalancha de nueva documentación 
hizo insuficientes los locales que el archivo ocupaba en el palacio de 
la Diputación y obligaron a buscarle una nueva sede en el de los 
virreyes de Cataluña, sobre lo cual ya hemos tratado anteriormente. 
Otra magnífica y significativa manifestación de don Próspero 
como director del Archivo de la Corona de Aragón fué la publicación 
'e la acolección de documentos inéditosa 'que le fué autorizada du- 
rante el gobierno de Isabel 11 por R.  O. de 28 de marzo de 1846. 
Imprimió don Próspero los primeros diecisiete volúmenes, siendo 
continuada por su hijo Manuel hasta el 11." 40 y por su nieto Francisco 
hasta el 41. Dicha coleccióii quedó extinguida en 1910. 
Fué jubilado el insigne archivero en 26 de noviembre de 1849 ; 
no obstante, en atención a sus muchos méritos todavía se le respetó 
el título de Cronista de Aragón y, asimismo, la dirección de la nCo- 
lección de documentos inéditosn . 
Hallándose al frente del Archivo de la Corona de Aragón don 
Próspero visitaron el Centro Fernando VI1 en 15 de diciembre de 
1827 e Isabel y su esposo Francisco de Asís en 8 de octubre de 1847. 
En la biografía que escribió de don Próspero don Manuel Milá y 
Fontanals (Barcelona, 1860) se enumeran detalladamente las múltiples 
distinciones de que fué objeto durante su vida, así como las entidades 
eruditas de Espaiía y del extranjero 'que le reconocieron como Co- 
rrespondiente:En 25 de abril de 1847, el rey Luis Felipe de Francia 
nombró a don Próspero Caballero de la Legión de Honor, segura- 
mente por intercesión de Próspero Mérimée (aunque él delicadamente 
lo .niegue), el cual vino a estudiar en el Archivo de la Corona de Ara- 
gón para redactar su Historia de Pedro 1 de Castilla. Mérimée recibió 
asiduas enseñanzas de paleografía tanto de don Próspero como de su 
hijo don Manuel; sobre ambos formuló un encendido elogio en el 
prólogo de su mencionada obra. Nuestro gran archivero ocupó dos 
veces la presidencia de la Real Academia de Buenas Letras y como tal 
desarrolló una eficaz labor literaria y científica. Un homenaje a su 
memoria fué celebrado por dicha entidarl en la Universidad de Barce- 
lona el 30 de diciembre de 1860 ; en este acto leyó NLilá y Fontanals 
la aludida biografía de don Próspero. También escribió un bosquejo 
biográfico de éste, el escritor reusense Francisco Gras y Elías en su 
libro Hijos. ilustres de  Reus (Barcelona, 1899). Cabe citar además 
cuatro artículos sobre Bofarull y su obra publicados por J .  Narciso 
Roca y Farreras en los números 14 de julio y 6, 9 y 23 de agosto da 
1881 en el lyeriódico barcelonés L a  Publicidad. 
Entre los escritos 'e carácter archivístico de don Próspero, figu- 
ran : Reflexiones sobre los perjuicios que ocasionarla a algultas pro- 
uilzcias de Esparía y en particular a la de  Cata,luña la t ras lac ih  d e  
sus archivos a Madrid, que1 propone la Comisión de Cortes en sw dic- 
tamerz y minuta de decreto, presentado a las ~ n i s m a s  az 1 9  de marzo 
de  1814. Publicadas ... piar D.  Fél ix  Fluralbo (pseudónimo). Borce- 
lona, 1621, siete pp. ; Colección de carta.s y papeles que don Prós- 
pero de Rojarull ha rernitido pa,ra ilustra-r la opinión de  que la anti- 
gua Cartago v e t ~ s  es$añola estuvo situada donde existió 8espués 
la ciudad de Olérdula ... (Ms. en la Real Academia de la Historia. 
Madrid) ; Noticia acerca del antiquísimo Archivo general de la Corona 
de Aragón existente en la ciud'ad de Barcnlona. (En la Real Academia 
de la Historia. Madrid.) 
Nació en Barcelona en 1816 ; falleció en la misma ciudad en 1898. 
Fiié hijo del prestigioso archivero don Próspero de Bofarull. Estudió 
la carrera de leyes en la universidad .de Cervera ; el grado de licen- 
ciado lo obtuvo en los Estudios generales de Barcelona. Toda su vida 
de labor erudita se desarrolló en el Archivo de la Corona de Aragón, 
bajo la dirección e influencia de su padre : en el año 1830 se le nombró 
oficial cuarto supernumerario de dicho archivo ; el 1833 "no a serlo 
en efectivo ; en 1847 (25 de abril), tomándose en consideración loa 
eficaces servicios que había prestado en el mencionado Centro, sobre 
todo en el dramático otoño de 1843 en que la ciudad fué cruelmente 
bombardeada por el general Espartero, fué nombrado por R. O. Coad- 
jutor de la dirección del archivo, cargo que desempeñó sin retribución 
alguna hasta que le fné concedida la propia dirección al ser jubilado 
su padre don Próspero en 26 de noviembre de 1849. 
A partir de esta fecha dedicó don Manuel tWos sus esfuerzos a 
lograr la posesión y habilitación como archivo del artiguo palacio de 
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los virreyes de Cataluña que la reina gobernadora María Cristina, 
por R. O. de 5 de junio de 1838, tras muy tenaces gestiones de don 
Próspero, había cedido para instalar en él el precioso tesoro docu- 
mental de la antigua Corona de Aragón. Muchas fueron las dificul- 
tades que todavía tuvo que vencer el nuevo director para conseguir 
sus deseos ; en 1850 la Dirección General de Instrucción Pública 
dispuso que para subvenir a los gastos de las obras de! previo acondi- 
cionamiento del citado palacio se destinase una parte de los fondos 
que en las cuatro provincias catalanas se recaudaban 'por la subroga- 
ción de quintas ; así se obtuvieron 50.000 pesetas, con cuya cantidad 
se realizaron las obras que todavía o b l i ~ a r m  a una espera de tres años 
m i s .  Por fiii, eii 18 de dicienibre.de 1853 tuvo efecto la inauguración 
oficial de la nueva sede del Archivo de la Corona de Aragón, con 
asistencia de autoridades, corporaciones y personalidades significadas 
de la intelcctualidad barceloricsa. En tan solemne acto don Manuel 
pronunció u11 discurso eii el que manifestó su agradecimiento a l  apoyo 
que había encontrado en la reina Isabd y puso de relieve las veiitai 
jas que ofrecía el uiievo edificio. tanto por su belleza arquitectóiiica 
como por sii histórica sigiiificacióii. Un interesante comentario a este 
acto fué publicado días 8espui.s cn el uDiario de Barcelonan por su 
dircctor, do11 Juan &fié ?; Flaquer. 
E n  1857 el señor Bofariill fué honrado con el nombramiento de 
miembro de la Junta constituída por el Miiiisterio de Fomento para 
la reorganización de los archivos y bibliotecas de España. Esta dis- 
tinción le fué acordada por sus muchos merecimientos. Ya en tiempo 
anterior, en 1844, había actuado acertadamente como vocal de la Co- 
misión de Monumentos históricos y artísticos ; gracias a su celo se 
salvó gran iantidad de libros (unos 6.506, concreta Elías de Moli~is) 
procedentes de los conventos asaltados y destruidos en los pasados 
movimientos revolucionarios; ello valió a don Manuel la vicepresi- 
dencia de la Coiilisió~i. Asimismo, en 1848, como vocal de la Junts 
de ornanización de archivos dependientes del Ministerio de Gracia y ? Justicia del distrito de Barcelona, ha-a actuado con, eficacia, repre- 
sentando~ en aquella al Obispo de la diócesis. Otro excelente servicio 
del señor Bofariill era el haberse encargado de la restauración del 
bello claustro del monasterio de San Cugat, salván¿lolo de su lamen- 
table estado de ruina ; dicha labor le fué encomendada por recomen- 
dación. de la Comisión Cent~al  de Monumentos históricos y artísticos 
cuando en 26 de diciembre de 1850 libró al Gobernador civil de la 
provincia las cantidades reunidas para proceder a dicha restauración ; 
la misma Comisión elevó a la superioridad una comunicación en 13 de 
octubre de 1851 manifestando que don Manuel había actuado ucon 
celo, inteligencia, desprendimiento y economíaa. 
Al fallecer en 1859 don Próspero, se encargó su hijo Manuel de 
continuar la publicación de la uColección de documentos inéditos del 
A. C. A.U. Bajo su gestión vieron la luz veintitrés volúmenes más de 
la misma, coiiteniendo materias bien seleccioiiadas : los tomos que 
faltaba publicar del  levantamiento y Guerra de Cataluña en tiempo 
de Juan IIn, los nOpt~sculos inéditos de Pedro Miguel Carbonelln, los 
procesos contra Jaime 111 de Mallorca, Bernardo de Cabrera, Jaime 
de Urge1 y nobles de la E~iión aragoiiesa, Guerras entre Aragón, 
Castillz y Navarra, rentas de la antigua Corona de Aragón, ~ á s  un 
primer volunien de Gremios v Cofradias. 
Fué elegido don Manuel miembro de la Real Academia de Buenas 
Letras en 1844. E n  4 Be juiiio de 1845 leyó en ella una «Memoria 
descriptiva d t  las niagníficas fiestas que se hicieron en Barcelona 
por la primera entrada, que se verificó en el día 15 de febrero de 1559, 
de su vigésimo octavo conde don Carlos, emperador de Alemania y rey 
de España, primero de su nombren. Se publicó en la revista .La Dis- 
cusióuu, que dirigía Pablo Piferrer ; m5s tarde, eri el tomo 11, p. 250, 
de las Memorias de dicha Acaaemia. También en esta entidad leyó, en 
10 de dicieiubre de 1847 un estudio sobre la vida y obras de Pedro 
Miguel Carboiiell. 
Entre los trabajos publicados por don Manuel de Bofarull figuran 
su ~Memoriau leída en la solemne inaugración del Archivo de la Co- 
rona de Aragón ya aludida; «Documentos inéditos relatitivos a la 
historia del virreiiiato de San Francisco de Borja en Cataluñan 
(Bol. R. Acad. de la Hist., X, 246) ; «El registro del merino de Zara- 
goza, eI caballero do11 GiI Tal-íii, 1zg1-131z>i (Zaragoza, Hosp. prov.) ; 
eii la Ilustración. Venatoria, revista especializada sobre caza y pesca 
que aparecía en Madrid, colaboró entre 1880 y ,1885, publicndo unos 
300 documentos sobre cetrería y caza ; di6 a conocer el curioso ms. de 
Fray Miguel Longares, titulado : .Les funei-aries dels reis d'AragÓn 
(Bardona,  1886). Dejó inéditas una monografía sobre la villa de 
Rfoi~tblanch, otra sobre moséii Borra, una historia del Archivo dme la 
Corona de Aragón, más un estudio acerca de los judíos en los territo- 
rios de dicha Corona. 
Recibió don Maiiiirl iiumerosas distiiiciories. Fué Correspoiidiente 
de la Real .4cadrniiz de la Historia, de la .4rqueológica Tarraco- 
neiise, de la Sociedad de Amigos del País de Sevilla, de la  Sociedad de 
Artes y Cieiicias de Carcasona. Sociedad Siciliana de Historia Patria, 
Instituto Arqueológico de Roma, Academia .4rqueolÓgica de Bélgica, 
Caballero de la Orden de Carlos 111 (1844, Medalla de oro al mérito 
en Ciencias y Artes (remitida por el rey de Prusia en 1856), Comen- 
dador de la Ordeii de la Corona de Italia, etc. 
Se tiene noticia de que nació en Cervera (Lérida), pero se ignora 
la fecha. Falleció en 24 de agosto de 1869. Estudió la carrera de leyes 
e ingresó en el Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Anticuarios con alguna anterioridad a Antonio de Bofarull. Lo mismo 
que éste, prestó servicio eii el Archivo de la Corona de Aragón, donde 
ayudó efkazmente a la put;licación de la ecolección de documentos 
inéditosn del citado Centro, iniciada por don Próspero de Bofarull. 
Dirigió aEl Telégrafon, en el cual publicó copiosos artículos sobre 
Arte, historia y literatura. En 1848 vió la luz su t~aducción al caste- 
llano de la Crónica de Jaime 1, acompañada de un prólogo y notas al 
pie de página ; en este trabajo con Flotats colaboró Aiitonio de Bofa- 
rull, pero a juzgar por el estilo del prblogo y de la traducción, ésta de- 
bi6 ser realizada en su mayor parte por Flotats. Posteriormente 
Antonio de Bofarull continuóla traduccióii castellana y publicación de 
las crónicas de Pedro el Ceremonioso y de Muntaner. 
En el año 1852 Mariano Flotats ingresó en la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona. 
Nació en Barcelona en 1821 ; murió en la misma ciudad en 13 
de marzo 1903. Cursó la carrera de Leyes y con el tiempo vino a ser 
fiscal de la Real Audiencia de Barcelona, de cuyo archivo estuvo 
encargado durante algunos años. E n  1867 pasó a prestar servi'cio en 
el Archivo Municipal, donde llegó a ejercer el cargo de subdirector. 
Como dice su biógrafo Buenaventura Bassegoda, la figura de %osé 
Puiggarí llena treinta arios de vida artística y erudita barcelonesa. 
Manejó el lápiz, el pincel y la pluma con gran perfccción, sigue di- 
ciendo Bassegoda, y si con los primeros reproducía fielmente antiguos 
documentos gráficos, con sus escritos nos dió a conocer selectos 
diplomas olvidados en los archivos. 
La persoiialidad de Puiggarí adquirió brillantez principalmente 
en el sector de la Arqueología, siendo muy notables sus ~iEstudios 
sobre indumentaria española concreta y comparadaa ; no corresponde 
aquí, por tanto, comentarla con detalle en este aspecto. Colaboró en 
El Museo Un<vevsal (Madrid, 1857-1868), en L a  Ilustración española 
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Y am,ericana, en, L a  Revista, de Gerona, y con mayor asiduidad en la' 
primitiva Rmaixensa, que fué su revista preferida. 
E n  las publicaciones de Puiggarí swge  a menudo la nota docu- 
mental obtenida por investigación directa. 'Buen conocedor del 
archivo municipal, propor'cionó abundantes noticias inéditas sobre 
artistas catalanes de la Edad Media y del Renacimiento que ofreció 
en los volúmenes 11 y 111 de las "Memorias de la Real Academia de 
Buenas Letrasn. Se debe ta~iihién a Puiggarí la publicación del Llibre 
de coses assmyala,des, las cuales recogió fraudulentamente Pere Joan 
Comes en el archivo de la ciudad, lo que le valió ser procesado por los 
concelleres, pero también el que su nombre pasara a la posteridad. 
Puiggarí permaneció en el Archivo Municipal liasta su muerte. 
Ocupó numerosos cargos. Fué presidente de la Asociación Artística 
Arqueológica de Barcelona y M.antenedor de los Juegos Florales en 
1870. Más noticias sobre la vida de este ejemplar barcelonés nos las 
ofrece B. Bassegoda en su  discurso de ingreso en la Real Academia 
de Buenas Letras, en la que vino a ocupar el sillón dejado vacante 
por Puiggorí. 
Nació en Reus, 4 de noviembre de 1821 ; murió en Barcelona, 12 
de febrero 1892. Estudió latín y retórica en su ciudad natal y cursó 
la carrera de derecho en la universidad de Barcelona. Fué su perso- 
nalidad muy compleja, pues se manifestó a lo largo de su vida como 
historiador, literato, dramaturgo, gramático, folklorista y archivero; 
es considerado como una destacada y característica figura del roman- 
ticismo barcelonés. Por nuestra parte, nos limitamos a comentar aquí 
sus actividades como archivero, si bien fueron éstas las menos bri; 
llantes con que se manifestó su temperamento emprendedor y pole- 
mista. Desde 1846 - se,gÚri Elías de Molins - prestó servicio como 
oficial del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios 37 Aii- 
ticuarios en el Archivo de la Corona de Aragón, siendo un inteligen- 
te colaborador de su tío don Próspero de Bofarull y más tarde de su 
primo don Manuel. Intervino, junto con este último y con Mariano 
Flotats, en la transcripción de documentos para la acolecciónu que 
inició don Próspero en 1847, o sea un año después de su llegada al 
Archivo ; por lo tanto, debió ser muy oportuno su concurso para esta 
gran labor, considerando sus buenos conociii~ientos como latiuista. 
Entre sus publicaciones de carácter archivístico cabe citar : ucuestión 
de Archivos, o sea polémica sobre la mayor o m'enor propiedad del 
título que respectivamente llevan los dos generales e históricos 
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de Barcelona y Valencia, suscitada entre los señores don Antonio de 
Bofarull y don Miguel Velasco>i (Valencia. Imp. [(La Opiiliónn, 1864); 
uNemoria histórico-descriptiva sobre el Archivo de la catedral de 
Barcelonaa. Este trabajo lo redactó siendo oficial segundo del Cuer- 
po facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios y por en- 
cango del gobierno de la nación ; consérvase el ms. de 17 hojas en folio 
en el archivo del antiguo Ministerio'de Fomento ; lleva la fecha ,de 
6 de mayo de 1869. Podem~s también citar como actividad en cierto 
modo inmediata al archivero, sus traducciones de  las crónicas de 
Jaime 1 (en colaboración coi1 Mariaiio Flotats, 1848), de Pedro el Ce- 
remonioso (1850), y de liamón, Muntaner (1860) ; a esta última a c m -  
pana el texto catalán. 
Ingresado eii la Real Academia de Buenas Letras en 1852, prestó 
excelenies servicios a la corporación como secretario, y sobre todo 
como archivero-bibliotecario, pues a él se debe el primer inventario de 
sus papeles y libros, entre éstos iiicunables y códices, algunos muy 
valiosos. 
No podemos dejar de recordar como detalle final de su laboriosa 
vida erudita y literaria el hecho de que falleció en el sillóii. de su 
propio despacho del Archivo de la Corona de Aragón, según se hace 
constar en la Guia d,e dicho Centro redactada por Goiizález Hurtebise 
(Separata, p. 72). 
Nació en Zaragoza en 10 de noviembre de 1869. Cursó sus estu- 
dios en la universidad de esta población y en el año 1893 ingresó en 
el Cuerpo de Archivos, siendo destinado al de la Corona de Aragóii. 
Permaneció en este Centro hasta 1905, eii que ganó la cátedra de 
Historia de España (antigua y media) de la Universidad dc Sevilla ; 
más tarde pasó a explicar igual disciplina en la de Zaragoza. Desem- 
peñó diversos cargos ; entre ellos el de Rector de la Universidad de 
esta última población y el de Gobernador Civil de Gerona. 
La labor de Giniéiiez Soler como archivero se limitó a las activida- 
des que se vió obligado a desempeñar como funcionario del Archivo 
de la Corona de Aragón. Sin embargo, su permanencia en este Cvntro 
influiría esencialmente en la formación de su personalidad de histo- 
riador sobre la base de una sólida investigación documental. Las obras 
más destacadas de la copiosa producción científica de Gimhez Soler 
han sido redactadas' aprovechando la riqueza de materiales que le 
ofrecía el mencionado archivo. 
Fall,eció al finalizar la guerra civil española, dícese que apenado 
por la muerte de su hijo en el frente de batalla. 
FRANCISCO DE BOFARULL Y SANS 
Nació en Barcelona en z de septiembre de 1844 ; murió en la misma 
ciudad en 6 de febrero de 1938. Cursó la carrera de Derecho y los es- 
tudios de diplomática ; estos últimos le llevaron a ingresar en el Cuer- 
po facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, con 
destino al Archivo de la Corona de Aragón (1864), en el que sería 
un digno sucesor, como director del mismo, de su padre don Manuel 
y de su abuelo don Próspero, constituyendo una dinastía familias 
que rigió el gran depósito documental barceloiiés por espacio, puede 
decirse, de todo el siglo XIX. 
E n  el Archivo de la Corona de Aragón continuó doti Francisco 
' introduciendo nuevas reformas de adaptación en el palacio de los 
virreyes de Cataluña, donde se había instalado aquél durante la di. 
rección de su padre. E n  tal sentido logró importante ayuda económica 
gracias a la amistad que le unió con el insigne historiador don 
Eduardo de Hinojosa, ocupando éste la Dirección Geiieral de Iiis- 
trucción Pública, dentro del Ministerio de Fomento, en 1899 ; se 
restauró en este período la escalera noble del edificio, el artesonado y 
lucerna que la cubre, dando a aquélla gran belleza arquitectónica; 
se consolidaron los muros que encuadran dicha escalera y, asimismo, 
la entonces ruinosa galería que se abre sobre el piso central en el patio. 
Guiado por la gran experiencia de sus ilustres antecesores en el 
cargo, don Francisco de Bofarull. supo orientarse sin dificultades en 
el copioso arsenal de documentación histórica que le fué confiado a 
su custodia. Bajo su dirección se efectuaron en áste importantes 
trabajos de instalación, ordenación y catalogación de fonaos diversos, 
principalmente en la magnífica serie de documentos sueltos en papel, 
denominada impropiamente de cartas reales, y en los dv la antigua 
Generalidad, de la que se ordenaron unas 1.450 cartas, redactándose 
de ellas un índice alfabético. También se a t~nd ió  por este tiempo a 
la confección de índices alfabéticos de todas las concesiones iiobiliarias 
de los reinados de Felipe IV g F ~ l i p e  V y breve gobierno del Archi- 
duque de Austria, desafortunado rival de este último. 
Debido al celo del señor Bofarull sc obtuvo del Marqués de Barr 
bar: y de la Manresana el importante donativo de la serie titulada 
Goberno,ción.de Cataluria (siglos xrv a XVI) ; asimismo, se obtuvo en 
depósito el archivo del Marqués de Vallgornera, que todavía continúa 
en la actualidad. 
Con motivo del Congreso de Archiveros en Bruselas, confeccionó 
don Francisco en 1910 un cuadro de clasificación de las secciones que 
constituyen el Archivo de la Corona de Aragóii, cuadro que compa- 
rado con el anterior realizado e n  1881, suponía un gran avance eii la 
estructuración de este gran acervo documenta! de la Edad Media ; 
hoy en día dicha clasificación subsiste en buena parte. 
Se debe al señor Bofarull una extensa tiibliografía, principalmente 
de carácter histórico, alguna de ella coiitinuación de trabajos iniciados 
por su padre. Haremos mención aquí exclusivamente de sus pnblicm 
cioiies más relacionadas con la arcliivística. Todavía fué posible a don 
Francisco añadir un último volumen a la gran oColecciÓn de docu- 
mentos inéditosn, iniciada por su abuelo don Próspero, y continuada 
por su padre don Manuel, logrando así unir su nombre a esta mag- 
nífica colecrióii diplomática que tanto ha venido a ennoblecer el ape- 
llido Bofarull. Se debe a don Francisco el tomo 41 relativo a «Gremios 
y Cofradíasa, tema sobre el cual ya el padre había publicado el primer 
volumen. E n  colaboracióii con don Vicente Sinisterra y don José 
Oitega redactó unos Afiuntes paleogrdficos para uso de los alumnos 
de la carrera del Notariado de Barcelona, ilustrados con 12 foto- 
litografías (1880). Su breve estudio titulado: E l  Palacio auitiguo 31 
Cuarto nuevo del Lugarte?vie%te, proporciona un interesante conjunto 
de datos y noticias sobre el edificio en que se halla instalado en la, 
actualidad'el Archivo de la Coroiia de Aragón, obtenidos en parte 
por investigación documental &recta y, en parte, de la curiosa obra de 
Domingo Aguirre, conde de Massot, sobre el Palacio real de Barcelo- 
na. No logró don Francisco, y ello le produjo gran coiitrarie'dad, ver 
publicada su historia del citado archivo ; bastantes datos de la misma 
fueron aprovechados por González Hurtebise eii su Guáa de este Cen- 
tro. segGn manifiesta a menudo en su texto. 
E l  sefior Bofarull realizó minuciosos estudios acerca del papel y 
sus filigranas, aprovechando el copioso y excelente material que le 
proporcionaba el Arcliivo de la Corona de Aragón,. Elias de Moliris, 
en su conocido aDiccionario biográfico y bibliográfico de e'scntores 
y artistas catalanes del siglo xrxo, hace constar, al tratar de don 
Francisco, que dejó manuscrita una extensa obra E l  papel y sus  wLar- 
c&, dividida en cinco tomos, uno de texto eii el que expone la liistoria 
del papel desde sus orígenes y cuatro de láminas, con más de 2.000 
dibujos referentes a las filigranas de los siglos XIII, xrv y xv. Tal 
vez extracto de este deiiso estndiu que descoiiocemos, fueron sus. pu- 
blicaciones Los  a~ima. les  en los nznrcas del pap.el, obra pulcramente 
impresa por Oliva de Vilaiiova eii 1910 ; y L a  Heráldica en las jili- 
granas del papel (19.01). También se debe a Bofarull un Indice alfa- 
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b6tic.o de fabricantes de pa:pel en Cataluña, desde 1700 a 1830. 
Digamos todavía que don Francisco estudió a Juan 1 de Aragón y a 
Juan de Francia, duque de Berry, como bibliófilos, y sobre ambos 
dió a la imprenta sendas monografías. En la uRevista de Ciencias 
históricasa (enero, 1887) pb l icó  una colección de cartas inéditas del 
reinado de Juan 1, existentes en el Archivo de la Corona de Aragótl. 
Prescindimos de copiar aquí la copiosa bibliografía del señor Bo- 
farull en el campo de la Historia, puesto que nos hemos limitado a 
carecterizar su figura como archivero. Su gran laboriosidad científi'ca 
le valió el ingreso ,en la Real Academia de Buenas Letras en 1883 y 
más tarde el nornbramiellto de Correspotidiente de la Real Academia 
de la Historia. Asimismo, en 4 de julio dme 1899 el emperador Fran- 
cisco José le concedió la gran c a z  de la Orden que lleva su nombre; 
el gobierno francés le condecoró en 1902 con las palmas acad&m'icas ; 
en este mismo año el rey Víctor Manuel le nombró Comendador adell 
Ordine della Corona. dlItaliao 
No obstante, a pesar de tantos honores, a pesar de la significa- 
ción de su ilustre apellido, don Francsico de Bofarull falleció obscu- 
ram-iite en 6 de febrero de 1938; debido a las circunistancias dramá- 
ticas por que atravesaba Rarceloiia a la sazón, envuelta en plena 
guerra civilespañola. 
Nació en Barcelona eii 31 de marzo 1888 ; murió en la misma ciu- 
dad en I de octubre 1942. Realizó sus estudios primeros y medios en 
el Colegio de Padres Jesuítas de la calle de Caspe. Cursó las carreras 
de Derecho y Filosofía y Letras, sección de Historia, e11 la uu8iversi'- 
dad de la ciudad condal. Simultáneamente ampliaba sus conocimien- 
tos en los Estudis  Universaris Catalans, en los que tuvo por profese 
res a Antonio Rubió y Lluch, Jaime Massó y Torrents, y Francisco 
Carreras Candi ; sería pri~lcipalmetite el priniero el que influiría en 
su formación intelectual, la cual se inició no sólo con las enseñanzas 
que recibiría del mismo en estos años sino tambiéii con la colaboración 
que le prestó por entonces, junto con otros compañeros de estudio, 
en la busca de materiales en el Archivo de la Corona de Aragón, para 
la formación del magnífico diplomatario. que tan hondo surco dejaría 
tras de sí, titulado «Documerits per la historia de la cultura caialana 
mig-evaln. Con tan sugestivo (tema establecería Valls y Taberner sus 
primeros contactos con el gran depósito documental barcelonés, del que 
algún día llegaría a ser director. Que estas primeras actividades ar- 
chivísticas dirirgidas por Rubió y Lluch influyeron grandemente en 
su ánimo, bien lo manifiesta el hecho de que a los pocos años de fiiia- 
lizar su carrera universitaria publicara como reflejo de ellas su breve 
coiijunto Documezzts de cultura del regzat de Jaume I ,  a base de 
materiales que pudo hallar en los fondos del monasterio de Poblet, 
existentes en el Archivo Histórico Nacional, durante una estancia en 
Madrid. 
L a  personalidad de Valls y Taberner se manifestó con muy diver- 
sas facetas ; principalmetite como historiador, archivero, catedrático, 
juriscousulto y político. Su vida fué uii coiistante mariposeo, digá- 
moslo así, entre estas diversas actividades, llevando siempre en el 
fondo de su inquieto temperamento un noble afán de apostolado 
cultural. Solameiite nos ocuparemos aquí de Valls y Take~iier como 
archivero, si bien el intento no es fácil ya que en todas sus indicadas 
manifestaciones existió la base de un auténtico hombre de archivo en 
el más elevado matiz iiitelectual de esta cualidad. En consecuencia, 
nuestro breve esbozo biográfico tendrá mucho de externo eii el aspec- 
to archivístico de la vida de Valls y Taberiier. 
A poco de liceiiciarse en Derecho e Historia efectuó un viaje a 
Madrid, donde coiicurrió a las tertulias de Menéndez y Pelayo. Fué 
esto por el otoño de 1910. Todavía a fines de dicho año se trasladaría 
a París para seguir u11 curso y ampliar sus conocimientos sobre di- 
plomática y archivística en general en l'École des Chartes; no por ello 
descuidó sus actividades en Barcelona pues al mismo tiempo interviiio 
de manera eficacísima en la revista de los Estudis Universitaris Ca- 
tala.ns, eii la que publicó buena parte de sus trabajos eruditos ini- 
ciales. 
E n  agosto de 1913 V,alls y Taberiier ganó las opcsicioiies de 
ingreso al Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueó- 
logos ; fué destinado al Arcliivo de Hacienda de Tarragona. Natural- 
mente, permaneció escaso tiempo ; en el mes de octubre del mismo año 
solicitaba la excedencia para desempenar eii Barcloiia una cátedra de 
Historia de Cataluña en los Estudis Uniuersitaris Catoilans. En este 
mismo año de 1913 fué nombrado Juez de apelaciones del principado 
de Andorra. 
Nuevamente ingresó en el Cuerpo facultativo de Arcliiveros, Bi- 
bliotecarios y Arqueólogos, en 1914, pues se le ofreció ocasióii esta vez 
d,e ocupar ,una vacaiite eii el Archivo de la Corona de .4rag0n, que era 
el f i i i  que se había propuesto al entrar en el citado Cuerpo del Estado. 
Permanecería en el Archivo hasta el año 1922. 1'3 en este primer 
período de su actuación eil el mismo se notaría su iiifluencia. Aprove- 
chando la circuiistaiicia de figurar Francisco Cambó en el (gobierno 
de la iiacióii, y de acuerdo con Eduardo González Hurtebise, director 
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a la sazón del gran depósito documeiital barcelonés, Valls y Taberner 
logró un decreto ministerial disponiendo que la documentación mo- 
iiástica que liabía quedado rezagada en Cataluña desde tiempos de la 
esclaustración impuesta por Rlendizábal y que injustamente se 
ordenó llevarla toda a Madrid, pasara al Archivo de la Corona de 
Aragón; gracias a ello se enriqueció éste con copiosos fondos que 
permanecían olvidados en las Delegaciones de Hacienda de Gerona 
y Tarragona. 
E n  estos ocho años en que Valls y Tabertier actuó ininterrumpi- 
damente eii el Archivo, su vida de estudio fué creciendo coi1 un mayor 
ritmo de ;ifanes. Osteritaba ya entonces el cargo de secretario-redactor 
del Institut d1Estud;is Catalans ( r g ~ z ) .  Se doctoró ahora eii I-Iistoria, 
y entre otros trabajos ~ublicó dos muy significados en su produccióii 
total : la ~ii~nografía Els orí,gerzs d d s  conli:a,ts de Pallars i Ribagcrca, 
acompañada de nutrido diplomatario inédito, y en colaboración coi1 
su amigo Ramón d,e Abada1 y de Vinyals, Textes de Dret Catald, co- 
lección de textos coiiteniendo los Usatges de Barceiona y los privile- 
gios y ordinaciones de los valles pirenaicos de Arán, Aneu, Vallferrc- 
ra, Querol y Andorra. Esta notable ¡serie fué apareciendo en los años 
1913, 1915, 1917 y 1920, y valdría a Valls y Taberner su ingreso en 
la Real Academia de Buenas Letras (1920). Pero muchos más eran 
sus merecimientos, además de los citados : había colaborado en la 
uRevista Jurídica de Cataluñas, en &a Revistan, en nMoyen Age» 
(París) y, en forma muy intensiva, sobre todo en el año 1920, en el 
uAnuarix del Institut dJEstudis Catalans, en que redactó copiosas 
recensiones y necrologías acerca de obras y personalidades destacadas 
en: la erudicióii. 
E n  1922 dejó de nuevo el Archivo de la Corona de Aragón para 
ocupar la cátedra de Historia de España en la universidad de Murcia, 
la cual desempeñó hasta el 21 de septiembre de 1923, y le permitió 
consultar los archivos de dicha ciudad. Reingresó en el Cuerpo de Ar- 
chiveros en 1925, siendo destinado a la biblioteca provincial ile 
Tarragoiia, pero como no era este su lugar, volvería a solicitar la 
excedencia, hasta que eii 1g29 logró ser agregado sin sueldo al Ar- 
chivo de la Corona de Aragóii; poco tiempo después', en 25 de no- 
viembre del mismo año, obtuvo el iiombramiento de director. Era 
éste, al fin, el cargo que correspondía a su formación erudita, a su 
intinio sentir de hombre de estudio, y al frente del mismo se encontra- 
ba capacitado para proseguir la labor de ilustres antecesores, iin 
Fraiicisco Xavicr de Garma, un Próspero de Bofarull. Con razón dice 
Jorge Rubió refiriéndose al priiiier período en que Valls y Taberner 
fué adserito al citado Centro, que usu nombramimento daba la im- 
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presión de haber colocado las cosas en su lugar. Entraba eii aquella 
casa un hombre preparado, con experiencia de lo que eran los archi- 
vos en el mundo, porque había visitado bastantes y con los ojos 
siempre bien abiertos y con notables condiciones de tacto y de ca- 
rácter para reorganizar el arcliivo y convertido eii un buen instru- 
mento de trabajo cientificoii (Va'alls-l'aberner visto por wn compa- 
nero de estudios, *Obras selectas~ de Valls-Taberner, 1, primera 
parte). 
E n  efecto, en su actuación de director del Archivo de la Corona 
de Aragón, Valls y Taberner comenzó a realizar excelentes refor- 
mas en el mismo con vistas a dignificar Sus dependencias y su i ~ s -  
talación en general. E l  momento era muy oportuno, pues Barcelona 
inauguraba en aquel año su Exposición Internacioiial y fué cosa 
fácil obtener consignaciones para reformar techumbres ruinosas, 
habilitar nuevas cámaras para la documentación y reformar total- 
mente la sala de investigadores, la cual fué decorada por el artista 
Santiago Marco, dot81idola de calefacción e instalando en ella una 
selecta biblioteca auxiliar al alcance de los estudiosos. Fué inaugurada 
solemnemente con una exposición de preciosos códices. La restaura- 
ción de tecliumbses aportó el descubrimiento del bello artesonado de 
fines del siglo x\ l~  que hoy ostenta el vestíbulo. Viiio a ser, asimismo, 
una feliz circunstancia que el Gobierno de la República determinase 
el traslado del Archivo del Real Patrimonio al de la Corona de Ara- 
gón, donde algún tiempo más tarde quedaría instalado en el primer 
piso, constituyendo el complemento del antiguo archivo real. Otra 
labor importante que llevó a cabo Valls y Taberner en el Archivo de 
la Corona de Aragón fué la de establecer el planchado de las copiosas 
y valiosas series de pergaminos que hasta entonces habían permane- 
cido arrollados, con gran incomodidad para los investigadores y dete- 
rioro di: 13s escrituras. 
Fué ésta la época más brillant'e de los investi;gadores alemanes 
que se han interesado por los estudios de historia de la Corona de Ara- 
gón, p: incipalmente H. Finke, profesor de la universidad de Fribur,go 
de Brisgovia, y P. Kelir, director de los archivos de Prusia ; el pri- 
mero fcmentó tales estudios con sus Spanische Forschungen. eii la 
que se manifestaron excelentes discípulos, como C. Willemsen, 
M. Seidlmayer, J. Vincke y otros ; el segundo recogió selectos mate- 
riales para sus Papsturkundm in Spanien. También trabajaron en 
este período en el Archivo de la Coroiia de Aragbn Fritz Baer, Helena 
Wieruszowski, Luis de Ulloa, defensor de la catalanidad de Colón ; 
el infatigable Josepli Calnlette. las archiveras francesas J. Vieilliard 
y Gabrieile Vilar,la historiadora Mercedes Gaibrois, su esposo Auto- 
1241 
nio Ballesteros, Antonio de la Torre, Padre Gazulla, Giméiiez Soler, 
Daniel Giroiia, José Roca, Carreras Candi y tantos otros nombres 
ilustres que dieron esplendor a los estudios de la Corona de Aragón, 
y cuya lista se nos haría' excesivamente larga. 
Valls y Taberner representó al Archivo de la Corona de -4ragÓn 
en el ~ Ins t i tn t  International de Cooperation Iiitellectuellen y colaboró 
respecto a España en su Guide des Archives d'Europe, editada en 
París-Roma. Asimismo, siendo director del Archivo de la Corona de 
~ r a g ó n  publicó el Catálogo de los oódices de Ripoll, NecesidaJ do 
u n  taller de restauración de documentos y enduadernacidn en los gran- 
des archivos (Madrid, 1933). y Estudi sobre els docnments del comte 
Guifre I de Barcelona (Homenatge a Rubió i Lluch, 1936). 
La guerra civil española interrumpió la gestión de Valls y T a -  
berner al frerite del Archivo de la Corona de Ara,gón, Una vez termi- 
nada fué repuesto en el cargo, pero aquellos afanes de apostolado 
cultural de que ya hablamos y- que tanto bullían en su áiiimo le llevaron 
a abaiidonarlo por la cátedra de Historia Universal en la universidad 
de Barcelona. Desde este momento puede decirse que se malogró el 
gran espíritu de archivero que vibraba en él, no sólo pot: razón de la 
cátedra, sino también por sus múltiples actividades periodísticas de 
carácter político. Fué al poco tiempo de ganada dicha cátedra cuando 
vino a apagarse in,esperadamente su vida, minada por una enferme- 
dad que los médicos no supieron diagnosticar a tiempo. 
Como ya dijimos, en toda la copiosa producción de carácter liistó- 
rico y jurídico de Valls y Saberiier se manifiesta un experto arcliih 
ver0 ; figuran en ella selectos apéndices documeiitales sobre los más 
variados temas, notables diplomatarios, como, por ejemplo, el de San 
Ramón de Penyafort ; sutiles análisis de textos antiguos, como el de 
los aUsatgesn y nConsulado de Marn . Su pluma ha redactado comeii- 
tarios sobre los uiás insignes archiveros de su tiempo y sobre !as 
obras que nos dejaron. Para el conocimiento de su obra, remitimos 
al Currinclum vitae que figura en el primer tomo de sus Obras se- 
lectas (Madrid-Barcelona, 1952), al que acompaña una -detallada bi- 
bliografía. 
